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Este estudio nació como fruto de una investigación que le precede, la que
está fundamentada teóricamente en autores europeos y españoles y
fuentes laicas y eclesiásticas de comienzos del siglo xvt dent¡o de la
polémica acerca de losderechosdela maistad. Estos derechos constituyen
propiamente la base de la teoría política del Estado modemo (Huss¡r,
Marco A., Untersuchunget zum Einfluss der Schule rnn Salamanca auf das
lutherbche Staatsdet*en im 17 lahrhundert, Mainz 1965). Es interesante
tener prcsente la teoría de los derechos de la maiestad propuesta por Juan
Bodino, la cual a fines del siglo xvr, comienzos del xvn, suritó una
polémica enconada y fecunda. la doctrina de los derechos de la maiestad
la fundamenta Bodino en autores como Aristóteles, Polibio y Donisio;
pero autores posteriores a Bodino buscan fundamentar esta doctrina en
la teoría de las regalías que establece, de acuerdo al derecho lombardo,
que los atributos de la ma jestad se diüden en regalí.as mayores y menores
(vs. K¡¡.ro, Fabriciuq Kongeloaen, Kobenhavn, 1920). Como se sabe, el
derecho lombardo admite la diüsión de la sociedad en estamentos, lo
que permite la imagen de una soberanía compartida. La idea de la
diüsión de la soberanía es rechazada por la mayor parte de los autores,
ya que la posición dogmática de los pensadores del siglo xvl ya está
prefigurada en Bodino cuando sostiene que la soberanía es una e
indiüsible (BouNo, Republique, (Lyon, 15m 7, 77, p. 792)), e igualmente
para Hobbcs los derechos del soberano son indivisibles y no puden ser

'Esta invBtigación se pudo ¡ealizár g¡¡das ál apo[te económico de la ürección Ge¡eral
de Investigación de la Unive¡sidad Católtca de Valparafso.
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cedidos sin renuncia directa del titular (Hoanns, Leuiathan, Lib. 11, cap.
18). En consccuencia,losatributosde la sobcranía dcben ser tales que sólo
convengan al príncipe soberano, puesto que si son comunicablcs a los
súbditos no pucde decirse que sean atributos exclusivosde la soberanía.
Se dcduce que es tal la calidad de la soberanía que ésta no puede scr
compartida con nadie ni con nada. Por ejemplo, Bodino afirma quc no cs
atributo de la soberanía la distribución de penas y rcrompensas, como
tampoco pedir conscio. Esta posición irreductible del teórico de la
soberanía hizo más difícil la comprensión de su teoría, y así surgen
nuevas proposiciones que tienden a explicar de un modo más práctico
este problema es€ncialmente teórico. (Sobre esta materia vs. HuEstsr.:

Lr-aNoe, la taría del poder y el derecho a diclar leyes, en Rrubta de Estudios
Histórico -l uídico 3. Ediciones Universitarias de Valparaíso, (Valpo. 1 978)
p. 241 ss.). Más éxito tendrá una división de los derechos de la majestad
en mayores y menores, estableciéndose de este modo que los derechos
mayores dela maiestad no pasan amanosdclos súbditos. (Vs. Am¡rse¡us,
De lure Majstatis, libri 3 (Estrasburgo ,1648) 2,1, p. 172). En cambio, los
derechos menores pueden ser portados por el pueblo (Ax¡rsezus, ibid.).
Se considerarán como derechos mayores: 1. El derecho a dictar leyes; 2.

El derecho a nombrar magistrados y a apelar en última instancia; 3. El
derecho a declarar la tuerra y firmar la paz; 4. El derecho a cobrar
impuestos y fiiar tributos. Entre los derechos menores figuran, por
eiemplo,los bienes públicos, talescomo: el derecho a pesca, caza, uso de
los ríos y vías públicas. En algunos autores también se incluye como
derecho menor la potestad de cobrar impuestos y fiiar tributos. En
relación a la sistematización del derecho a dictar sentencia, los autores
del siglo xvü, üenen diversas opinioncs fiiando previamente que el
derecho en última instancia siempre pennanece en manosdel soberano,
pudiendo quedar la iusticia en poder del pueblo. Es conveniente precisar
que el derecho a nombrar magistrados permite al soberano
institucionalizar el acto de hacer justicia con el obieto dequitar al pueblo
esta privacía. Los gobernantes y ios teóricos del siglo xvt, en especlat, se
ven enfrentados a una situación de criminalidad creciente en todo el
ámbito social europeo, y también en el americano. Es por esta raán quc
a partir de 1580 se acentúa la tendencia, en la legislación europea e
indiana, hacia el uso excesivo del rus nulrc¡or. Esta nueva situación
histórica, que tiene amplias implicancias que van más allá de lo jurídico,
es precisamente la que nos ha llamado la atención llevándonos a desear
explicarla a la luz de la investigación a través de la documentación
existente, en este caso la información que ofrc'ce la novela picarera.
Nuestro estudio no pretende quedarse en este sólo aspecto, sino que nos
interesa estudiar las costumbres y las transformaciones en el ámbito
europeo quehan provocado el cambio dementalidad tanto en gob€mantes
como en gobcrnados. Dicho esto en forma concisa, queremos analizar
esta crisis y explicar las razones por las que los monarcas abandonan,
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prácticamente, el oficio de dictar lcyeg en orden a la prescrvación del
bien común de la república, con caráctcr general y universal; para pasar
a dictar una reglamentación minuciosa que va a constituir el IUs PITNIENDI

o derecho de castigar los delitos y fijar las penas o sansiones hasta un
grado represivo, pero también formalivo.

Finalmente, es prcriso señalar la importancia que asignó la lglesia al
problema del delito, pena y sanción la que, a diferencia del Estado,
comienza a configurar con gran finura los matices de la situacíón antes
mencionada desde la perspcctiva de la Teología. En este caso, el delito
equivale al pecado. Corresponde mencionar, desde el punto de vista
histórico, todos los procedimientos a los cuales recurre la jerarquía
eclesiáshca para que por intermedio de la Inquisición pueda configurar
el delito. En estas circunstancias se puede apreciar una serie de matices
que ponen en iuego las relaciones del Estado, la Iglesia y la sociedad en
genral. De acuerdo a Io anteriormente expuesto, no existe un estudio
sobre el delito y la p€na que contenga una si stema ti zá ción semeiante a la
que proponemos para investigar los alcances de esta situación histórica,
ya que el análisis propuesto nos pcrmiürá coteiar l¡rsestudiosya realizados.
Toda la bibliografía existente proporciona importantes üsiones parciales
del problema, sin poder explicar la realidad penal en forma global. Por
lo dem¡ís, los penalistas son decisivos, pero no abordan todos, sn su
coniunto. las razones hístóricas que permitan una explicación en los
di ferentes niveles para la interpretación de este complejo hecho histórico.

ta hipótesisde trabap estará dirigida a demostrar la evoluciónde los
conceptos de delito, pena y sanción a través del proceso social, político
y económico refleiado en las manifestaciones literarias del tiempo;
específicamente la picaresca española. Dcho de otra amnera,esto es, nos
interesa aclarar que la noción de delito y pena cn la sociedad occidental
que logra configuraruna actitud gradualmente más benevolente hacia el
quebrantamiento de la norma y. al mismo tiempo, una fijación de un
derecho que encauza mentalidades encontradascomo la üda del pícaro
hacia conductas semeiantes. Este proceso permitirá, en gran medid4 la
supervivencia de la sociedad burguesa occidental hasta nuestros días.

Parece de primordial importancia esta realidad debido a la incidencia
queella tieneenla comprensión, por parte de nuestra conciencia histórica,
de la conducta asumida por la sociedad en un período tan extenso como
lo fue la época del absolutismo barroco euro¡reo. Si aceptamos la
proposici ón dePierre Chaunu (L¿ Ci¿il iznción Clásict Europ¿a ) quesostiene
que la Europa clásica nace en el si8lo xvr, dcbemos admitir también que
en esta época Europa es en gran parte todo lo que será después. El hecho
de desvaler los orígenes dcl ser europeo implica también afrontar las
consecuencias de la europeización del mundo nuevo y del rernoto (en el
oriente). Las instituciones, la visión de las cíencias, la creación artística y
la cosrmvisión religiosa permiten comprcnder y definir el scry modode
ser de la naciente saciedad modema. De csta manera creemos también
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que su conocimiento global puede ser aplicado a soluciones de caráctcr
histórico, iuúdico, económico y social en gcnral en el mundo actual.

En lo específico, constituirá un aporte a la comprensión del munso
marginal europeo respecto a la puiante burguesía. Adem¡ís, desde el
ámbito dc la realidad delictual permitc csclarcccr cl rol dc la burguesía
y su importancia decisiva mediante el desarrollo económico,
autoafirrnación de libertades y derechos f undamentales garanttzados en
códitos y constituciones, yen las relacioncsdc traba¡l y reafirmacióndel
valor de la persona desde la perspectiva de un supuesto liberalismo
posiüvo y beneficioso para la sociedad occidental y global. Finalmente,
comprobar el grado de aceptación de los valores antes mencionados en
la conducta de los individuosen la üda privada y pública,especialmente
en la sociedad que no recoge ni desea asumir estos valores. El vigoroso
surgimiento del Estado moderno y la cxpansión simultánea de la
burguesía en Europa s€ enfrenta con la mentalidad pícara y margrnal que
es una importante manifestación soüal en el mundo español. Este
encuentro y lascaracterGticas de la marginalidad en el propósito específico
de esta ponencia.

I. Le Vro¡, ftcAn¡sc¡,.

l. Siglo xvr

Es preciso preüamente establecer que cuantas veccs s€ intente definir al
pícaro es necesario tener presente que la imagen del hidalgo estará
siempre en el Hintergrund de toda la üda picaresca. El hidalgo para
perrianentemen te de una cond ición social holgada a unestado económico
falente. En estas circunstancias recune a la astucia y al disimulo para
logarr los propósitis propios de su condición que le impiden el trabajo
eüdenteypúblicoy lapráctica deoficios que no lecomprenden en virtud
del honor del ser hidalgo. Así, sin llegar a transformarse en un pícaro,
recurre al servicio de estos indiüduos que le procuran el sustento para
la vida cotidiana y le prestan protección en medio del ámbito delictual
generado en las callesde las grandesciudades cspañolas. De esta manera
el pícaro aprendedel hidalgo la concepcióndcl mundo deaquel ydeesta
forma, Ie critica y lo desprecia'. Pero ambos recorren el mundo hispínico
sufriendo y padeciendo por su condiciópn común precaria y mencsterosa.
Sin embargo, uno y otro pensará de igual manera respccto a Ia realidad

'Esrnrrt Vicente, l¿ oida d¿ Escud¿to Mc¡as ¿. Oür.8dñ (1618) e$ Edicio$es Agrll¿r. l,
Novela Pice¡esca Española, do6 volúhenes (Madrid 1978) Vol. 1, p. 1187ss.



Menco A. Hurs¡s LL. JJJ

segin ésta les violente crudamente. Aquí aparece de algún modo la
imagen de Cervantes tan clásica del hidalgo Don Quiiote y del llevado y
traído Sancho Panza, campeón del realismo propio de la picardía.'

Esp€cíficamente, nos referimos a algunas manifestaciones que nos
permitirán perfilar la percepción de la üda del pícaro y de la vida en

general; la relaciónque establece con propiedad y está vinculada con el
matrimonio y la forÍia como los protagonistas resuelven su relación con
estos dos últimos factores mencionados. Tanto la propiedad como el
matrimonio üenen una importancia fundamental para la comprensión
del desarrollo de la institucionalización de la sociedad moderna, por
ende,burguesa. También nos interesa la pugna interiordel pícaro quien
percibe su realidad moral como inestable frente a la cual deviene una
actitud en primera instancia pragrruática y en s€gunda instancia, al no
resolver una situación cualquiera, interrogante, frente a loquele sucede.
l-a sociedad moderna establecida le parece corrupta, incoherente en sus
principiosy sinuna orientaciónpolítica que le intereseoque pudiera unir
su acción a la comunidad global en pos de un biencomún o de un destino
promisorio. Vista esta sihración, el pícaro describe la sociedad crudamente
y su crítica refleia la amarga crisis general por la que transita España. Así,
para introducirnos en la vida de España del siglo xvr, nos ha parecido
conveniente y apasionante hacemos acompañar del pícaro -tal como
Dante utiliza a VirSilio en la Divina Comedia- con el fin de salir de esta
nueva selva osorra que es la vida burguesa, ordenada y preüsora,
imp€tuosa e intransigente con aquel que no piensa como burgués.

t . I-az.aillo

Lázaro, el pícaro más famoso de este género, casi un niño, se da cuenta
que está solo en un mundo de dura existencia: "Verdad dice ate, que me

cumple avhtar el ojo y adsar, pua solo soy, y percar cómo me sEa aale/' : Es

un mundo hostil donde tiene que sobreüvir; o crece o muere. Es un
mundo de soledad existencial en que las relaciones interpersonales son
sólo aparentes. Así, para luchar por su vida en este mundo dediferencias
sociales y económicas tan pronunciadas, debe hurtar y engañar como lo

'1,órrz oe Uoroe, Frar.ctsao,IaPLtn lustiñ¿ (1605) en Aguilar (n.1) . Vol. r, p- 891 s:s., y
p. 1016. lá condición del hidalgo español es Ia más ptecaria y angustiosa si oPonemos su
vida a aquellas del burgués o al plca¡o. El estudio en relación a este tema (delito y pena)
se hará poste¡iormente con resFcto al hidalgo.
lANóNrMo: E,I¡z¡r;¡lo ¡l¿ Toññ¿s, sus frtt¿ñas y adúrsidod¿s (1554, e Aguilar (n.l) v. i. p.
lG.
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hacían todos; "¿cfi acaron a mi padre ciutas sangrías mal hechas en los costales
de los que allí a moler ztetían, por Io cual t'ue prao" -, Refiriénd osc a su pri mer
amo, el ciego al cual él acompañaba, señala deél que "en su ot'icio eradguila
. .. tenía otras mi formas y maneras para sacar el dinero" -'Y iendo lo miserable
de su estado abandona al ciego y después de pedir limosna con escaso
exito "poryue ya la caridad se subió al cíelo" tal como Lázaro señala" se
encuentra con un escudero, que como bucn hidalgo es un hombre de
honor y por tanto no trabaia en artes me'cánicaso vilesy por lo mismo no
come. lázaro medtta: " que ocapando . . .viniese a topar con quien no solo no
me mañtuuiese, más quien yo había de mantener." ;

En sus peripecias, vendiendo agua con el capellán, Lázaro dio',m
primo escalón...para...alcanznr buenn o la" I con lo que pudo ahorrar
compró ropa, capa y espada, alcanzando, segrin su perspectiva de la
üda, algo de nobl eza; "Desde que me uí en hábito de hombre de bien" : Al hn,
oficia de pregonero dando gracias al ciego, su primer amo, "Que, dapu6
de Dios , él me dio ind,ustia pra llegar al estado m que ahora estoy" , es decir ,
contento con ls suerte de ser pícaro.'El lazarillo, sin duda, posee una
percepción de la vida desaprensiva e irresponsable, por esta razón,
asume conductas impreüsibles llegando a desempeñar cualquier traba jo,
oficio o dedicación,no importando su idoneidad. t¡ vida sedesenvuelve
siempre en la calle, eruela que forma al pícaro en su oficio y destino.

3 . Irracionalidad

Luis Vélez de Cuevara en EI diablo cojuelo 0&"1) nos muestra la
irracionalidad del mundo social que da a quien no lo merece, pues la
astucia del pícaro, aunque fecunda, tiene poca recompensa. Al róferirse
a los altos dignatarios nos cuesta que "Estos son potentados, píncipes y

.l&Arillo, (^.3r,p.7ü. El pfcaro está marcasdo por las enseñanzas pale¡nas y continúa el
mismo camino. dedicado a e¡lgañar, vs. Lóp n ó¿ U sfi^ 6.2) " .. .lustinica, tit scús flor de
tu liieia, qu¿ ct¿anilo e mí m¿ ilcslumbras, a nás (k cratm mctndilaú9',, p. 927; Tl, Sttts
B^nr^DtLLo. b hijo de Ia C¿¡¿sljtrd ( 1ól 2) Aguila r (¡.ll " tr¿s dcts fuioendida ht Dirgm,. . .bnlrs¿
ntinadft de Ia iusticia y quizo rñudar dt Jronten", v. r.., p. I122 ss; Tb. Y^rejv Rrvire. ferdninro
d¿ Alca6. EI dorudo habbdor Alonsl. Moza d¿ muctis omos. (1624-1626) Aguildr (n.l) ,,rñi,
padfts qu¿ Dios haya ar¿nu2 yo no los conac{, medicm qu¿ fu¿tun pctsonas dí ,'cucnta. en mi
pu¿bb' , v.i. p. 145. Tb, Qu Ev EDo, Fra (ls<o. .,tj oida d¿l Buscó¡ ttamado dan pablos- 0620)
Aguilar (n. f ) ", ib ¿fo ¡b sa la.lrón to ¿s art. meainica sino lúeral; quim no hurta en ¿I mu¡dono
oioe",v.2,p.12.
¡ Lazarrllo (n.3), p. 103 ss.
.Iaztriío (^.3), p. 116.
? LaaríIo (¡j, p. 122.
"ibid. (n.3), p. 133.

' Laerillo (n 31, p. 133
'Lazrillo (n.3), p.133. Vs. López de ubeda, (n.21. "mi nailn m¿ mgñó a bqftd y limpiü, no
sola Ie @sa pao Is blsas y dlorjas dc bs rccucros y ,(;citctos" ., v .l., p.927.
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grand* señor6 del mundo que oan acomryñand.o a Ia fortuna de quien hn
recibitlo los atarlos y las iquezas que timen y cor set tan pod erosos y icos son
los más necios y miserabla de la tierra. Va Ia prosperidad, corotada de espigas
de oro, sembrando talegos sobre muchos mentecatos ricos que nos los hace
menester" .',

El fruto de una sociedad irracional e incierta que experimenta una
crisis inédita de cabida para que el pícaro atribuya los cambios a la
fortuna, la diosa a la cual todos, sin distinción, rinden tributo y entregan
su destino, todos esp€ran que un toque mágico de esta deidad los eleve
de estado, les suministre rica hacienda, bucn partido, honores y cargos.r
Abandonados en los brazos de la suerte desperdician su estado y
relaciones, su libertad, su vida.¿

El píca¡o obligado por estas circunstancias siempre adversas,
caminando entre la codicia y la tacañería, confiesa: "Viéndome perdido
commcé a tratar el ot'icio de la florida picard,ía; me comencé a d*enfadar y Io que
tuae deoeryüenzalo hice desewoltura que nuncapwlieron ser amigulahambre
y Ia úetgiienz¿" ."Esta opinión, que expresa Alemán, luelve a manifestarse
en forma reiterada en su obra. Así, declara enfáticamente:"No trccaíala
aida de pícaro -s6ala Al fa rache- por la mejor que tuaieran sus pasadas porque
la honra es una de los mayores torfientos que a quien con quietud quiere psar
por su carraa Ie pued en dar Ia fortuna, nipadecer et rrta ztida,lnrque realmente
lo que llaman honra es soberbia o loca atimación que trae a los hombres éticos

! tísicos"." La picardía aparece cargada de un acento evasivo tanto
respecto al mundo que se desploma como en relación al mundo que
enfrenta, nuevo e incierto en sus resultados. Ni la honra de la sociedad
medieval ni la fortuna esquiva de la mentalidad del hombre modemo
definen los rasgos esenciales del pícaro. Sus características son
extremadamentecomplejasy no sepuedeintentar sistematizarcada uno
de sus aspectos.
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"VÉr-rz-or Gurvene, L\tis, EI diablo .oju¿Io ('t&¡ ), Aguila¡ (n.10, V.2, p. n3 ss.

"Srrrs Berr rorr-ro(n. 4\l'Ci¿rtos -decía ml¿chas uccs á su corazin- quc fuLosbs syccsos cstdn
a úlunlrd da l¿ lútuúa, ella disp¿ise con absoluto Frccer, y sus órileris son obcihciilos; m wno
salfc.itt .oñ llSrim]as ti¿ñas al quc no umine ilebajo d¿ s1¿s ¿bs" V .2., p.'Lll6. Vs. Tb. C¡¡clr,
Ca¡lce La d¿sard¿nada codícit d¿ los biarcs ajenos (1619) AgUila¡ (n. l)f'si te lotu¡a eu¿
.ntonc.s ¿slaba ¿ncoñIruda anmigo no tksbarata mis intcnas y trazas" ,Y.¿ p. l0S. Tb. YAñEZ
y Rrve¡,r, (n.4): "ya W ¿ntcndt,lu¿ hobla hecht¡lo un clarn'a la rutda d¿ ü fo utu., p.lil.
Tb i'unicndo de mi part¿ a mi madrastrr fo una, tan añigt ¿nlonzs", p.216.
o C¡sr¡¡-ro Soró¡zrr¡o, Alonso, l¡ ni¡a d¿ los ¿mbusis, T¿tes ih hanz¡tat¿s, naturol d¿
Madri¿ (1632r, Agullat (^.1)l'ktabit s. con nzó e rlistra¿r corl .!ots. ¿l i1!¿9o ... cva to
gcnfuntos,¿slúaju|a¡do¿@trlodh...IIcgósurotwattantoqucconenziolnpeñarmclos
o¿slídos: coñ awslo r1o tmhmos Ia hora dc pz, Y.2, p.391 s. Crsrrrr_o So LóRz^No,Ia teftluña
de Scoilla y anzuclo dt las bo¡s¡s ( I 642) Aguil ar (n.i): " It ocbsidad, fundammto pa,ra tirto oicb,
brindó a tnpazA pare quc wloi¿s¿ a ¿j.icit,,r ¿l ,'t¿go, píAago dotd¿ ta,/.tas hacbndas y honras sc
tun a piqu¿'. V .2, p.5&.
EALEM^N, Mateo, Ef C uzt l& rlz Alhnch. (1599), Agülar (n.l) V.l., Lt.3, iv. Cap.ll, p.371.
t¡ ALEM^N (n.3), p. 372 r. '
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De este modo, Estebanillo González (16441, djrá: "Tenía, (su padre),
una desdicha quenosalcanzó a todos sushifos,como herencia depecado
original, que fue ser hipdalgo, que es lo mismo que ser poeta; pues son
pocos los que se escapan de una pobreza eterna o dc un hambre
perdurable"."Por otro lado en El di¿blo cojuelo x presenta a Don Cleofás
l-eandro P6rez Zambullo, hidalgo a cuatro ücntos, caballero huracán y
encruciiada de apellidos."T. Don Marcos en EI Castillo de la mberia de
María rle Sayazy Sotomayor (15j7 ) oa a " sentir a un grande de ata cortey aiene
de un hgar de Naoata, hijodalgo lan alto de pensamiento como humilde de
biens de fortuna"." ta percepción del mundo se hace más profunda,
dramática y compleia cuandoderribe la conducta de todos los hombres
y el destino de cada uno según los bienes que poseen. Todo anda
revuelto, üviendoenla acechanza como un gato para ratón; todosroban,
mienten sín cumplir con Ios que deben, volviendo al suelo las virtudes,
inclinándose al mal, menospreciando al pobre su casa, atropellándolo
con soberbia." "Es eI pobre moneda que no corre, escoria del pueblo, barreduras
tle la plazt y asno del ríco; como tarde,lo peor y más caro" .,,E1 rico de todos cs
bien recibido, todas sus malas conductas las vuelven buenag sus fuerzas
cubren la tierra; es parte, iuez y testigo., Poderoso Caballero es Don
Dinero (Quevedo).

4. Opciones

Pero la conciencia del pícaro no tiene un trado absoluto de pesimista y
piensa, por el contrario, que es un camino de agrado para transitarlo. El

'CoNzlLEz, FJtebanillo, Vid¿ y H¿chos d¿ Est¿baníIlo CoizÁt¿Z, Hombre d¿ Bu¿n Humo¡
(164ó), Aguilar (n.l), V.2, Lib.l, C¿p.¡, p.802.
bVÉLEZ DE cu,Ev^R^, Luis (n.10), V.2, Trañco I, p. 696.

'D¡ S¡v¡s y Soru¡vox.,Mat1a, El Castigo d.Ia 
^/1ísetia 

(163n, Agotlar (n.l),V.2, p.624.
bALEMAN (n.13), Passiñ.
¡ ALEM,{N (¡.13): "su reol ¡o úIe ñe.lío, s1t ooto ¿scamiD, sy hacísñda del comúñ; lltrajado d.e
ituchos ofutr.ci¡b ¡le to¡los; su Wnsañbftto ceslígan pr d¿Iito, su iusticia no sz guarda, iodos Io
atropello¡, ninguno,lo laoor¿ca) sus iac¿sido¡Ls úo hay quicn las terudic, sus trabajos qui¿n los
consu¿l¿ ,ti su soledad qubí la acorñWñe; ne¡li. b da nada, todos k quitan". V.l, úb. r¡r, cap.i,
p.418ss.
t ALEMA N (n.13): "ac¡editañdo Ia izntirr, su p¿la¡ la hacc Wr¿a¿r ocr¡la¡|. Este cañiho cofia el
munilo, no anicnze ilc nu¿w,ño títn¿ ñ¿ilio ni remedio, osf Io halla'tr.os, as{ lo cleiamos;no x esVere
.9Fl !n\p ! s¿ W"y 4u Io fuc cl pasado.Todo ha sido, cs y xÁ una mis.o .dr " . tib. iit, .áp.i,
4'19, Vs. Tb. G^ ¡cf t Ca rlos, La Desrdenadt Uicb d. Io; Bí.ñ¿s Aiénos 0 619), Aguila! (n:l ):
" s.rh iñWíbh ñudat d¿ nida t¿ i¿ndola ya conocrtida cn natunleTa;y si csto sc hubhre dc hacer
serh ñanasw hactr ¿l ttundo nucoo", Y.2, Cap. nr, p.I06. Tb. Srr es B^Rs^D Lo (n.4): ,,Fra
el podem* y tico,blanlvra y amor nbrllemr sr$ üfectos, ¿I ctstigo ñod¿¡ado, Ia anncción á*¿
coñry¿r¿s, coito si 

^o 
fücs¿: d púrc, al sin fatnr al aLsañparado y solo, ¿ncogiéndosc en algún

.l¿sñón y trco¿syn, Ia malor tajada sa Ia or¿ie; pocts son galaas, áunqut st hZche pr diez ino.,
ol quc nertc la- n.uate, qu¿ cn ¿f.clo Wn las d.sgracíadoi x him la horca", Cap. iv, p.I84, Tb.
QuEvEDo (n.4-):.".Al8qacil¿s y Ws nos aLan cen, unas eccs ños ¡lesti¿nan, otras nos oolan y
nu cuclgan", Lib.L Cap.r, p.'l3.Tb. SrresBee^Dl.Lo (n.4): "ni.sbbn E¿¿ el ju¿z e ¿noj¿ úñ
¿I r¿o, atEs co1ydTta y ilucla ile sus mís¿rits, y @nsí.|¿r. cuán ftagit y de cuÁi yxa
cotsi¡l¿ració^ .s cl hoñbtc, pues por Ia flaqucza y mal naiural suyo, deja la arúa yZ Aie",. ,Cap.i" ,
p.l86ar.
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I¿zaillo de lttan de Luna (1620) nos dirá que la vida picarera "es mrís

descansada quela de los reyu, emperatlorx y papas;por ella qube cambiar como

por umino más libre menos ¡nligron y nada ,rist¿"."De este modo, el Buscón
llamado Don Pablos, su padre le acony:iará " quien en eI mundo no hurtano
oiae". En estas afirmaciones se parctia, por un lado, la triste Pcro
definiüva rudeza de la cruda realidad cspañola; y por totro, la opción
decidida de encontrar una vía Para sobrePoners€ a esta situación.'Es el

casi inexorable doble opción -an la ínmensidad del "casí"- que los grupos
sociales bair:s del mundo hisp¡inico proPonen para sobrellevar una
misma realidad: es decir, evitar el peligro y viür alegres o hurtar y sivir
en constante sobresalto y acechanzas. Ambosoptan Por la picardía, Pero
cab€ la pregunta: ¿es ésta una opción? Pensamos queconstituyeel modo
y mentalidad de un vasto sectorde la socicdad de los siglos xvI y xvn aún
no adaptada a las exigencias del rigor, tecnicismo y conciencia del
progreso por medio del trabajo, en lugar de fortuna o hurto. A pesar de
todo,el pícaro Guzmán de Alfarache, aunque desciende a donde más no
podría bajarlo la fortuna por más que quisiera; ante sus Propias
experiencias emerge el hombre disconforme que ve la posibilidad de
recuperación y ser hombre de bien y salvarse. Precisa rotundamente "qae

eI poderuo se hinche, tiene de que y con qué; mas eI necaitado se da oanezca y
así aunque a abonecible el rico oano,tanto más ircufríble y escandaluo el pobre

soberbio".- En realidad, parece sugerir que se abandone tanto los
sentimientos, el honory la hidalguía que tanto daño le hacea la patria en
decadencia, como la vida aleiada del rigor y acostumbrada a vivir de lo
aieno para queasuman los finesde una república bien ordenada, yno las
prácticas del pícaro. Pero éstas no son reflexiones propias de la picardía
y solo podemos considerarlas como repentinas observaciones
moralizantes que luego se olvidan por la apremiante necesidad del
pobre-"

El pícaro presionado por su ligera actitud frente a la üda, a menudo
se encuentra ante numerosas opciones que debe asumir para sobreviür
en una sociedad hostil cuando no es comprendido, o bien, debe recurrir
a loselementos que conforman su ser e imagen que la üdamisma perfila
durante su paso por este mundo. Aquí se encuentra con sus víctimas o
sus protectores que, generalmente, son una misma persona. Su actitud
respecto a la propiedad debe ser considerada, segin las respectivas
situaciones, como oporh¡nidades de sobreviür y no solo como una mera
desordenada codicia; pues, en el caso dcl sacramento del matrimonio,la
conducta del pícaro es tan irresponsable como frente a la sacrosanta
propiedad desde el punto de üsta burgués. En ambos casos infringe el

"' D¡ Lr.j¡ e, Juan I¡z¿ rillo d¿ Torm¿s II parte (1620), Aguila¡ (n.l ), V.l, Cap.rn, p.152 s.

"Queveoo (n.4), Lib.r, Cap.r, p.13.
óA¡-euA¡ (n.13), Ub.r¡, Cap.x, p.414.
.ALIM^N (n.t3), Passim.
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código ético pues en el matrimonio el pícaro pareciera padecer de una
especie de adulterio endémico yla institución sería solamente un recurso
más de subsistencia, como veremos más adclante. Con la propiedad
aiena y la de sí mismo pasa como los oficios que eierce, ya que cuando el
pícaro posee o domina algo que le prive de su libe¡tad como se convicrtc
nada más que un mera posibilidad de scr o no scr.

Es difícil determinar un claro interés matcrial o un estado anímico
determinado en el pícaro si nos proponemos fiiar su percepción de la
propiedado su actitud frente al matrimonio. Máscomplicadoaún rcsulta
establecer las características del deli to en I a picaresca, pues scría necesario
preci sar a ntes cuá I esel grado deconciencia delictual en el mundo pícaro;
en la picardía es la pena la que precisa el tipo dedelito y su gravedad. En
todo caso, se puedederribir una serie de situaciones anómalas resp€cto
del matrimonio y la propiedad. Pero, una vez desc¡itas estas realidades,
surge una cuestión lrüís sutil que los asp€ctos anteriormente señalados.
Alparecer el delito, aparenteoreal, va seguido deuna pena entendida en
forma amplia y subjetiva. Todavía más difícil es intentar descubrir por
medio de la lectura de la novela picarera, la conciencia penitente del
presunto delincuente ya que nos encontramos con la sorpresa que el
actor reconoce el delito pero no quiere purgar por la pena, "somos
cistiatws pua amamos a Dios pero no al yójimo pues le quítamos lo que tiene ,

nos confe*mw pero de Ia wtblacción no hay que hablar" .'l-a iu stificación de
esta actitud la podemos encontrar en la suposición del pícaro que "la
catidad se ha ido aI cield' t

rr. HACTNDA y MATRTMoNTo

Veamos el matrimonio y las múltiples opciones tal como son derritas
por la novela picaresca. Generalmente, al contraer matrimonio, se

considera haberalcanzado la cumbre de la prosperidad y buena fortuna,
aun cuando estas relaciones sean humillantes para su persona por las
circunstancias que sedan- Asíexclama el Lazarillo: "üis to por mi que de tal
persona nD podía nenir sirc bim y faoor , acordé d.e lo hacer , y así , me casé con
ella y hasta agoru no estoy arrepentido, porque allende de ser buena hija y
diligmte, seruicinl; tmgo enfii señor Arcipreste todo lüw y ayuda"..Demuestra
que para Lázaro, lo más importante de su matrimonio es el interés
económicoy doméstico, sin importarla infidclidad desu cónyuge,la que
es sirüente y amante del Arcipresteaún dcspuésdel enlace matrimonial.

El matrimonio patrimonial constituyc en el ámbito del pícaro una
costumbre arraigada en su tradición familiar propio de la influcncia dcl

" Cr¡ct¡ (n.20), V.2, p.140.

' Leatíllo (^.3), V .2, p.1eÁ.

'L@¡rülo (n.3), V.l, p. 133 ss.
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derecho romano y no rechazada categóricamcnte porla iglesia medieval.
El patrimonio servía para incrementar el prestigio social del marido y
para asegurar la ascendencia de la muier materialmente bien dotada,
"con la fama del dote que ella tenía, había muchos preterulienta. Don Aego
esturn muy a cuento casarse con ella y eltrar et su casa con tanta cantidad de

hacienda".'Este tipo de contrato matrimonial es muy frecuente en el
desarrollodela trama de lanovela picarera. Asíun actor señala que "el'a

bue¡n señora doña lsidoru, muv ríu en haciends" ."Esla nisma posición se

encuentra en la novela ejemplar "El Casami¿nto Engañoso" que resalta la
importancia del aporte material en el matrimonio; así la muierseñala que
" con ata haciendabusco narido a quior mlregarme y a quien tener obe¡liencia;

a quimregala ey ser¿.irl¿".. . Al mismo tiempo el pretendiente diceJ'Yo qae

teníael juicio mtonca mlu ulcañares...ofrecihtdose¡nebcantidad dehacienda,

ta)e a bien hacerla señora de mi aoluntad y de mi hacienda"." También
presenciamos en algunos pasajes de la picaresca la promesa de
compensación por matrimonio, "co¡no mi casa ctaba tan bien puata, mi
permtu tan bicn tralada y mi reputación en buenpunlo, no faltó un loco que me

codició por yemo y cnsmne con su hija,prometiéndome con ella tra mil ducados;
dije que si" ."

Iópez de Ubeda enlaPícara lustitumanifiesta crudamente la relación
del amor con el dinero cuando proclama que, "si quioa sabu por qué

cnminu le viene a Ia mujer acarreo tle amor, yo te lo diré, Ia primera y mís
pincipal a por las dádhns e interés" ."Así se acentúa el amor fingido en el
ámbito pícaro para aumentar la hacienda " que han oenido las mujeres a tan
infelice atado que han piaado a su misma naturaleza del gusto que ella Ie

concedió, porque Io han puato en solo hurtar y robar las haciendas, fingierulo
querer a lu que dmn daallar" ."Esta realidad, válida para todas las esferas
sociales, tiende a reemplazar la belleza y la bondad por la hacienda. Sin
embargo, el pícaro cae en la trampa tendida por otra muier de su calaña
que lo esquilam y sin dinero lo aban dona "caseme rico; casado pobre atoy;
mi mujet era gastadora, Írunu, libotl y cwndo se acabó eI aceite, abotriome;
faltando la causa de su gusto, que nlo cotsisth m mucho dinero" ..

El mismo Quevedo observa esta característica de su época. El efecto
por el dinero reemplaza todas las virtudes propias de su pareF, tan
necesarias para mantener unidos a los esposos; "con ato la muchacha se

ronató, codicina de maido tan ico" .'Yáñez y Rivera nos muestran el caso
excepcional: el buen gobierno paga el desamor; "con su s tachas, acepté con

'C^srrLLo SoLóRz^No (n.12), V.2 Cap. xiv, p. 1392.
I Dr Srv¡s v Sorou¡voR (n.17), V.2, p.676.
¡CERv^NrEt Miguel, EI Ctsamicnlo mgañoso (1613), Agülar (n 1), V.l, p.240.

'ALEMÁN, Mateo, El Cuzmán de Alfarache ¡¡ parte (l6Ot), Aguilar (¡.1), V.¡, Lib. rü, Cáp.n,
p.640.
¡Lóp¡z oe U¡¡o¡ (n.2). V.l, Ub. rv, D.879 ss.
¡Esp¡¡l¡¡- (n.l), Desca¡so rxrr, p.lZdi.
'ALÁMAN (n.31), V.1, Lib.r¡r, C¡p.iv, p.648.

'QuEvúDo (n.4), V.2, Llb. w, Cap.v, p.69-72.
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su entil¿, coñsüeré qu¿ era lo que mas me cont¡enía, lleoando mujet que me
acorcejase de gobíerno".. Muier vieia y feísima según el desventurado
esPoso.

Castillo Solórzano también percibe el accnluado afán de lucro en el
ambiente pícaro solucionado por medio de un matrimonio efectuado a

pesar de la gran diferencia de edad. La mujer noscuenta directamente y
sin ta4los: " rcpamfu ya rn su edad . . .mas la aniga me dijo cwn rico 6taba" ."
Además de ausencia de amor y surro interés de dinero es necesario
apreciar cómo el matrimonio es conside¡ado en más de una ocasión,
solamente comouna sociedad econórnica ; " yo dewba mi quietud y dacanso,
y el cielo me lo había ofttfulo an rte ansorcio"..El carácter sacramental del
matrimonio se pierde y es secularizado en grado extremo hasta declarar
qúe: "Ils que preletdet casarse en atos tienry mieúm en su calidad y casi
en todo, similo el contmlo que con nás oudad s¿ debe katar".'Otros usan el
matrimonio con una rnupr hermosa pero fácil el adulterio en beneficio de
la bolsa: "obligae Mantular cuand,o se dió por apso de Elene, a lleur con
muclu pacicncia y cordura, que eIIa reciüae dsitas.. .que habían de retlondar
todas en gloria y alahnzt de los cot'res y utilidatl y prooaho a la bolsa" .

"Consentía que mi mujer lo rccibiera...la deié salir fuera si cuand.o znlz¡iae,
viníaa cargarla de la joya, del oxti¡lo numo, colaciona. . .como Ia apuma
crcclan los bieta en mi cosa,. ." .. Así el resultado de todas las uniones,
lícitas o ilícitas, en la vida de los pícaros, no es halagador: engañados,
robados y despreciados cuando les descubren falta de hacienda, o
conscientes de los deslices de sus muieres hacen la vista gorda si ello trae
ganancias.

En las obras descritas solo se percibe un mundo bap, dadas las
condiciones miserables en que todos se desenvuelven captado en la ley
promulgada por el ayuntamiento de Toledo para la expulsión de todos
los pobres extraños a la ciudad bap pena de azotes si se desobedece el
mandato. Lázáro conviene, a pesarde todas sus desgracia s, mirarla üda
con ánimo festivo, divertido, sin amargura, con esp€ranzasde meprar su
estado y feliz con lo adquirido y señala: "yo determiné ile animatm¿ a los
buenos" ," Finalmente, es preciso señalar que el matrimonio para el pícaro
no es sólo un afán de lucro, sino constituye una especie de intervalo y
remanso entredosmomentosdevida ázarosa yen constantedesasosiego.
No logra la tranquilidad esperada debido a la fragilidad del vínculo
matrimonial pues carece de un sentido perrnanente y trascendente. Esta
insti tución, que es sacramenta I para la lglesia Católicayesprofundamente
venerada por la tradición española, se diluye en la üda del pícaro y

rYl¡¡z v R¡vs¡¡ (.n4r, V .l , Car.v. 9.267.
'C¡sr¡ ¡-co Soró¡zrr,¡o (n.12), i.2, aap.vi, p U7.
rCrsrr¡-r-o So¡-órza¡o (n.12), V.2, Cair.xvi, p.4O2.

'Ló¡¡z o¡ U¡sor (n.2), V.l Lib.iv, Cip.i, p.iü4 ss.
. Ar-¡vr¡ (n3l), V. C¿p.v p.678 ss.
d Lrz.ríllo (n3), V.l, P.134.
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adquiere una fuerte connotación secularizante. Escandalizando al mundo
extemo y dándole un sentido positívista, termina siendo una especie de
oportunidad como cualquier otra.

34r

tIl. PRopTEDAD y Hurro

1. Natwalaa del htrto

En verdad, en la picafesca no aparec€ una definición de la propiedad
territoríal ni tampoco s€ intenta una clasificación de los bienes según su
origen o condíción, ya que no es propósito de los autores. Es un mundo
que vive sin incorporar la propiedad como un anhelo perrranente, por
eso carece de una noción dela propiedad privada como bas€de seguridad
y poder dentro de su sociedad. En este contexto, privilegio o hurto sonlas
opciones más extremas. El pícaro no accede a ello primero y sólo le resta
lo segurdo,porende,úloseapreciacon muchasyreiteradasdescripcrones
las situaciones de despofo de los bienes aienos. Generalmente esta
actividad recibe el nombre de hurto. Por esta razón es preciso recurrir a
toda clase dederripcionesde atentados contra la propiedad para captar
la relación del pícaro €on la materialidad de la vida. Es significativa la
opinión de Carlos García en su obra "I¿ ilaordennila codicia de Iw biena
afnos, publicada en 1619. En esta novela expong según nuestro parecer,
una ética del hurtar. Sugiere una,ustificación diüna (teologÍa del hurto)
y una explicación natural (antropológica), con el obfeto de exaltar la
conducta astuta del pícaro al iustificarse a sí mismo, el protagonista,
Andrés, y, al mismo tiempo, a hacerlo con todos los hombres, s€an estos
pícaros o príncipes, eclesiásticos o laicos en gmeral. Pues, como afirmará
Andrég el género humano entero está movido por el "fomes pecaü,,."
Así, dirá "tro pod.anos decir que Ia pbreza y Ia necaidad es la que ircita a
hurtar , porque eI prímero que hurló en el munÁo ftie el ángel más poderoso del
cielo, Ltcifer; quim oencüo por un ambicioso desa, se arriscó a robar b gloria
y solio de Diu, sicrulo confiscado en sus bienes y condenado acárcel Wr?erua....

El segundo fue futín,ladrón que, por ignorancia de la obediatcia debüa y
oencido de las imprtunas razotus d.e sumujer y por cuiosidad ambiciua, quiso
rcbar la cbncia y sabiduría de üo9 sienloles confscado el a.tado de inocencia
y ¡usticin oiginal, quedando corulenado éI y sus descmdients a lrabajw y
dmtenturas y lz. mujo aparb con dolot" ."

'Brnc¡¡ (n.20), V.2, C¿p. ¡1, p. t l6ss.; Cáp.vrl, p.l20s. Vs. Tb.5er-rs B¡r¡ro¡¡-r-o (n.4): .¿st¿

ofkb ,ti*rabl. -quc .on tanto .stu¿b y petgritu díl¡geñcia inlinitos opr¿ndar dc rohr to ajmo" ,
V.l, C¡p.rr, p.l l2l.
'Gr¡ct¡ (n.20), V. 2, Cap. V, p. I t0 ss.
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Lucifer y Adán eran poderosos y señorcs con bienes; "d e aquí infiere el
engaño notable en que oizse hoy el undo , oeyendo que la pobreza fue inaeatora
del hurto, rc siotdo otro que Ia riquezt y prosperidad porque eI amor o deseo de
honra y riqueza crece cuando ella misma aurnrnta; Ia ambición es t'uego , cuando
más leña le dan, más aumenta; Ia llama, cuarulo más bebe, más se acrecienta su
sed . De ela manera se entend,erá que eI hurtar es naturaleza en el hombre y no
artificio y u por herencia y propgación m todo el linaje humano.. Esta idea se
refuerza por parte de García cuando enfáticamente afi rma: "Basta decir
que 6te glorioso atte fue inoentado nr el cielo y gacticado enla tierra por los mis
nobla y calificados moradora de ella. Nadie atá contento con su suerte, quien
más tieae mds quiere y a todos rms agnda lo que puo cuesta; tod.os hurtamos y
Wr nustrospecados unoslatnnlalanay olra tíaunlafama. Hasta el zopatero,
eI sastre, el tejedor , el méd.iro , mercatler, notario, ptnurador , abogado , ietrado,
droguero, tabernoo , carnicero , tesorero, alguacil, cortesano ,petumero, clñgo,
! predicadora" .'

Por todo, ante un mundo dificil, de abandono y de incomprensión,
Andrés exclama: "he hallado la piedra filosofal y el verdadero Eleyrser Vittae,
con que convíerto el aenenn en mediina, eI sayal en brocad.o y Ia hambre en
harfura, sin poner de mi caudal otro que Ia tnanipulación. Éste arte no es
afrcn|wo ní infame, porque a el más noble y pnoilegiado de cunntos hay et el
mundo; no conoce ni repeta Rey , eclaiástico ni seglar , tod.u Ie contribuyen y
ptgan tributo trabajando toilos para él , sus can¡pos están fertiles en tiefta seca ;
coge el fruto sin sembrar, con ninguno líme lratos y a todos píde, a nadie prata
y todos le deben, tod.o y a toilos alunzn, es el hurtar" ."

2. Tipos de delincuenla

Esto se explica por el siguiente argumento expuesto a continuación
"... ra mgmtlrar unluibito d.epecar,un nlo acto basta;pero paruhacer el bien,
son menrter muchw, razón eaidente porqu e la ool untad humann a tá dispuota
por el 'F omes pecati' y las miserias contraídas en su concepción, a pecar. De esta
manen la tierra rstá poblaila de diaosos tipu de truhanes que fercm cada uno
su oficb rle dapoja aI prójimo. Salteadores que hurtan et los caminos y

.GR^cl^ (n.20), V.2, C¡p. V, F.l12. Vs. Fsp¡NEl (n.l): "Edwon su juicio...plendió a supti¡¡do,
y rksVuts de lubct confcvdo ca h tortum y fuIlado todo cl díncro. prítn aI Viwdo dc su pioanza,' ,
V. 2, D6canso ¡ , p. 1880 ss.
. G^ Rcf 

^ 
(n.20), V.'2, Cap. V, p. I 12 ss. Vs. ALEMAN (n.31): ,euz 

aunqu¿ wr¡lad¿rañcn¡¿
aqu¿slo 6 hurbr, qradasan6 al noñbt¿ tk nLrcader¿s y no de lodrones: Dat¿cbm¿ uutela
daiosint y digno dc gnñth rcñ¿ilio; ptqvc corl las co¡tia¿scrituru no hel crédito ccrn nt
c,otfíanzí *Et¿ro, si¿ndo Io más Wiudrcbl d¿ una ftlibli.a" , V. l, Lib. rrr, cap. rr, p. 643. Vs
l-ópEz DE UrED^ (n2). " Hty ñ¿so^.tos tan md incliñÁdos y disotutos quc hallirds in sus casas
4qscnlAdos más oícios quc pcrsonas- En ellas sc aposcnta ia codicia, le s¿nsualídad, ¿t ocio,la
parl.rh y al añgsño y sobt tdo cl nal cjcmplo y lib.rtad , Io qr¿c ¿s aause d¿ gran wrdiaión en Ia
t.ptiblí.a cris¡ iana" , V . l, cap. rrr, p.925. Vs. Tb. S¡r¡s Br¡a¡orlro (n.4), V: 2, c;p. vI, p. I l3g

f;ó¡ncle (n.20), v. 2, cap. rr, p. 104 ss.
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dapoblados con grarule impiedad y tiranía, pua ñuy pocas oeces roban sin
matar, temimdo ser drcubiertos y perseguidos n la justicit; estafadores, muy
poeo diferenta de los anleriora, aunque rflaús *ngrientos; Ios grumeta,
quienes toman el nombre de la semejanza que tienen con aquellos muchachos de
los naoíos, los cuala subut con grande ligeran pr las cunilos, hurtanlo de
noche en las casas; los apostols, que toman el ¡mmbre ile San Pedro, así, como
él tuao la llaus del cielo, así, ella lleun orilituritmente utu ganzúa con que
abrc¡ todo género de puertos; los cigarruos que ticnm por particular ofbio
ftecumtar iglaias, samos y banqueta públicos corlando oestimentas y con lo
que topn, porque rle todo se saca dinero; los deootos, lad,rona a Io diaino que
6tán Wrp¿ttramente en iglabs y conrentos intentando uciar las cajens y
danudar les imágenes de toda las joyas y orc que tieno4 lu sátiros, gente
silrrrtre y agreñt,lacual tiencsu ilístritoyhabitación mlos ctmpos y driatw,
robando caballos y todn suerte de animala; los dachtms gente cruel , dapiadada
y t'eroz que roban niños de tres s cuttto años y rompiéndolr los brazos y pies,
los ilejan atroputlos y contrahechw, para oenderlos dapués a ciegm, pkaros y
otrage e oagabunrla;lu mayord.omw que timm xte nombre por el particular
cuidado que tiencn de busur la prwisión ile pan, úno, came y otrus oilunltas,
con que sustentr b cotnpñía; los cortabolsas, lu mÁs comuna ile nuctra
república quiena cortan o sufl di*rrammte las bobas d¿ las faltriqueras de
sus oíctit¡us; los duenda, Ilamailos asl por Ia similitud que tienm con los
apíritus de rte nombre, al arcchecer y hallando alguna puerta abierta entrart
a las casas y echan por las oentanis todo b que hubíere; los maletas, ladrons que
se enciemn en una bala, c6lo o tonel y fngierulo ser alguna ,nercancía
mcomerulada, hacen que algin amigo suyo, transt'ormado en mercader lu
introduzca onlguna cam y rtando totlos durmiendo ml ga vaciando el aposmdo
de todo lo que hubier¿"."la fundamentación del hurto y la descripción de
los tipos de delincuentes le hemos tom ado de I¿ daonlena¡ta codicb de los
biena ajenos por parecemos que constituye la novela más rica para
aproximarse al mundo de la picaresca y, todo ello, sin caer en contradicción
con las restantes novelas. Eg en verdad, una novela corta, precisa y
concisa donde cada uno de sus párrafos adquiere visos de realidad
impresionante. Además, lo realmente importante es que esta novela
describe la vida del pícaro ylos fundamentosdel hurto. Las que practican
esla "emmiada" actividad recomendada por el autor y su conclusión
impactante pero realista es que en la sociedad el hurto no es sólo una
característica del pícaro sino que todos hurtan. El esülo es el diferente.

¿Cencle (n.20), V. I cap. vfl - v r, p. 116 ss.
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Iv. DELno, PENA Y SANCIÓN

7. Delito y Muerte

En la picaresca pareciera que el dinero no ayuda a conservar la vida sino
que precipita al poseedor bruscamente hacia la muerte- Avanzado el
mundo plcaro hacia el siglo XVII, todos luchan y atacan la estabilidad del
dominio de la propiedad como resultado de una inclinación exc€siva
hacia el lucro personal o para cubrir simpleriente su necesidad imperiosa
de subsistencia; reina Ia avaricia y la ambición,la tacañería y el arribismo
wialT"y m el fulcón graule oa la aperanzt,y rluchosprelendienta pr abajo
a pié; *fulados, capitans, abogad6, a*ífica y fof6ot6, mal oestüos,
hanbrimtos y daesperados"; el cuadro de la üda se completa cuando s€
describe al avaro y *ñala:. " en 60 otra cdda, sobre un mftelleno de doblone,
cefiado cor tres llata, 6tá senta¡lo un rico mmricnto, que sín tener hijo ni
priente que le herede se d,a muy nabttida, siendo aclaw de su dinero" :En el
Coloquio ile lre Penos de Cervantes, Berganza rcitera la imagen social
anterior cuando dice: "la coiliciay ln moüia it*pert6 mlu nfiana wluntad
dehurbrmeque an a.to degamr holgailo tittemuclas aficiotutlu y golosos;por
ato hay tantu üüriteror en España, gmte oagaburula, inútil y sin prmxcho;
*ponias del virlo y gorgoios ¡lel Wn".. ta posesión que debieran generar
seguridad al propietario es víctima de las apetencias desenfrenadas de
losamigos del dinero fácil o del temor de perderla por causa de la presión
que s€ +rce sobre el dueño de üda holgada. Otros por este mismo temor
a perder los bienes materiales, acusa la picarera, pierden la paz y la
tranquilidad en manos de la desordenada codicia o el inmenso deseo de
poseer dine¡o, raíz de todos los pecados humanos y celestiales.

úMe 
fr€¡¡li¡o_cita¡, pa¡. corrolorar, a Quwsoo| "Hubo gn das díft"tancies cntra ais Fdtcs

sabc a quica hebh de ímitú .n cl ofkb; ntas yo, qv sícmVtc iut Vt*ni.'úos d¿ cúllq; d¿sd.
chiqailiro,. an.r tw r¡plíqu¿ esí a uno ni e otro" . Co¡ ¿slos Fdtcs luste b ibo a coster lLgat e s¿r
cebdblo (Cap.tl.
Otla c.6a: ¿ mi iuicio, €l .Buscón sólo soportó la (ompañla de su tlo, Alonso Ramplón, para
cobrar la herendr que hablan deiado sú padres ya que eso le sewirfa para fáciütai su
i¡rg¡€so a la.corte, 9u más caro anhelo: "y oozaa d t dis¡oncr ñiF'rtiü e *to¿ia coñ int¿ñcí61
dc úro mí lscíab y conour ñíi Ftí.ñr¿s W. h'/h tk . os' , (Cap. v r.-
.VÉ ¡,8z or Guever^ (n,l O), V. 2, Tranco rr¡ p. 76. Vs. Yáñez y Rjv€ra (¡ .11..D.jenry grarutt
hcicnfu; *bcd 

,q¿¿ 
anrb .t it lo tlcbe o su aup, a fi.n ht quit do cuanto aa icczsiú Vn

sv susk tti, y d¿ütitado y lb@ vlrú. s¡lb d¿sz sí21o",V.2, CaD. t, D. 146.
Vs. Cr$¡LLo Socó¡z¡io, It c,.¡tlt¿le. d¿ Scolb úAZr, crin ¿'srrstáu * st/ cadp e b tubt
.tn bnta |i''tritÉi/tn, qu. tvub Fn alond' , Agull.¡ (n.'l), Ub. t., p. 5ó9.
'Li-¡v^NrEx Mi,guel, No@l¡ y Ctuqub qu Wú ¿ñm "Ciflfn" y "8€gaza" 0 6t 3), Aguilar
(^.1),V.1,p.20.
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2. Tipos de penas, sanción y coulena a la pena

En el embuste de [¿ hija de la Celatína * aprecia el desenfado del pícaro
en relación a delito ünculado con las cosas sagradas pues, haciéndose
pasar por religiosos crearon un lugar para esquilmar a la gente piadosa
quedonaba dinero para recibir recompensa celestial. Fueron decubiertos
y sorprendidos en hábitos de beatos y confesados declar an que "hurtaban
la tercia Varte dd dinero que lcs dabanpara linanas,la ueiaron et Ia aircel,

fuele tonada su confoión y diéronle 400 azota ile muerte y a sus tiados díeron
¿ 200"..De estos algunos mueren, Ios criados son desterrados del r€ino
y los protagonistas huyen sin perfuicio de su vida y de su conciencia.
Continúan sus fechorías al margen de toda prevención respecto al rigor
de la ley, sin embargo, "la justicia", es decir, los que eieruten la ley,
finalmmte los sorprenden. Elena, hiia de la Celestina, entró en tratos de
amor engañandoa Montufar, su esposo. Perico,el amante,essorprendido
por Montufar, quien había sido envenenado por su muier; al sentirse
morir arremete contra ésta y Peico "le dió una estoeatla que le pasó el
corazón . . .a los grita, entró el alguacil y dió con ¿llo e¡t cárcel, a Perico l¿ hiciercn
joyel de la horca, colgandole della; a Eleru al ío Manzanara donde dandol¿ un
garrole rlont'otme a la ley la mcubaron"."Esta última es una de las penas más
graves,es decir, meter a altuien en una cuba iunto con un gallo, un perro
y una víbora y arroiarlo al agua, debido a la gravedad de sus culpas.

En Ia hija de la Celeslina entramos en el punto culminante en oranto al
número de leyes dictadas para fiiar las penas introducidas por la corona.
Todo esto para terminar con la gran abundancia de delitos que se
cometen. A la luz de la lectura da la impresión que ni la justicia existiera
ni la caridad se practicara en el mundo calleiero y bap de la sociedad
española. I-os reyes reducen el derecho universal de dictar leyes al /rls
punicrulí, es decir, al casti8o. Esta situación se produce precisamente

iunto con el apogm del género literario pícaro. Sin duda que la üolencia
legal es sobrecogedora y el rechazo es evidente por parte de los autores
de la novela picaresca.

Vicente Espinel en La oida del escutlero Marcu de Obreg6n, nos relata la
violmcia legal que va a parejas mn la violencia criminal que se acentrla
cada vez más hasta desprenderse, la corona, del criterio universal de la
le¡ quedando así prácticamente limitada a una casuística penal con
rastos realmente impresionantes en oan¡o a la tipificación de una gran
diversidad de delitos. De este modo efecüvamente ya no se legisla sino
que s€ casti8a. Marcos de Obregón, precisamente cuenta que unos
salteadores que fueron apresados y encarcelados, fueron " torturadw" y
"confarondeplarc" y soncondenadosa muerte. Elque se hacía pasar por

'seus Berreort-r,o (n.4), V.l, p. tl42 s.
¡ lbid. p. I 11ó.
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un religiosos, obtiene del juez la conmutación de la pena de muerte por
galeras. El juez declara que " en las cosas crimitules tenemos ley del reino que
nos da licenciapara Wder conmutar laryna de muerte m galeras...donde purgue
su pecado" ." Carlos Carcía en su obra, describe una situación delictual
un tanto diferente pues su gravedad es menor como delito; sin embargo,
la condena a galera aparece nuevamente y por un p€ríodo de diez años
("poco mercs que pena de muerte lenta" ). "Por xr ltdrón, tipo maleta, me
hicieron la mayor de las mercdo 4itá irónicamente- que fue conderurme a 70
años de galeras".. Castillo Solórzano en "I¡s anmtuns del bachille¡
Traztpd' nos anenta que por el delito de querer pasar por caballero para
casar con hacienda ni traer legítimamente como tal aquel hábito "fue
corulenatlo a 2(N azota y seis años de galoas" .^

Cuando analizamos breverrente la pena de galera diiimos que esta
sanción equivalía a la muerte y precisamos que la picaresca señala esta
terrible condena como la más temible de todas las sentencias que
emanaban de la J¡sfici¿". Sin embargo,la pena de cárcel, descrita por la
picaresca, es la sanción más impresionante. Carlos García describe
magistralniente la situación de aquellos que son sancionados con pena
de cárcel la cual la compara con el mismo infiemo. Señala que: ,,es fan
parecida la terribilidad que delint'iono rcspintanlas sagradasletras ahmberia
que en la prisión se Wrece, que, a no tener c'ta nperanza que a la otn t'alta,
pudiércmos darle el título de rcrdadero infiento, pua n lo *encial tienm
recíproca y cabal conepondencia"." Esta misma opinión la comparte
Matm Luián de Sayavedra en el Guzrnán de Alfarache en 1602 en forma
lacónica pero reiteraliva" ¿qué may,or tnalpueilehaber m la córcel que parece
rctrato del ínfierrc?".. Luego Mateo Alemán expone en 16O4 Ia misma
idea " Salí de la aírcel, como ile cárcel. No s na.srio enttrecelo tmís, pua por
lo menos a un oiw retrato del infiemo"." Cárc€l o infiemo resulta una
analogía que nos mueve a examinar en la novela picarescadetalladamente
las condiciones de este terrible lugar en los albores del siglo xv[. Opinarios
que estas derripciones pueden perfectamente extenderse hasta
avanzados años de los siglos siguientes. Por esta razón, nos parece
importante recoger una descripción de la cárcel en el siglo mencionado.

Fundamentalmente, para el pícaro la cárcel es la privación de la
libertad, pero, además está constituida por cierta propiedad que la
asemeia al infierno debido a la calidad de sus compon entes"Time tantbién
la prisión la propiedad del infierrc, que a recibir toda suerte de peud.ores y

!EsptNEL V|CENTE (n.l), V.1, Descanso rtv, p. ¡215ss.
"CaRcf^ (n.20), V.2, Cap. vrrr, 9. 123.
*Cesrrlro So¡-o¡z¡¡lo (n.2)
gCa¡cia Carlo6 (n.20),V.2,Czr. t, D.91.
rMateo Lu¡lN orSev *sott,'sqindt Pattc dct Cunún tu Alfutach¿ (n.l), V.l, Cap. vrr, p.
757.
¡Alernán M^TEo, Sr8 unda Part¿ tt Cuanán d¿ Alftteh¿ (¡.D,yol. t,Lih\Cap., p. SS4.



Mnnco A. HuassF, Lr-,

criminala, atarulo onlituriammte poblada y llena de ladrons, ciganeros,
cortabbas,terceros,monjasdelaP.,hombidas,perjums,bancosrotos,6tafador6,
usurcros, brujas y ftnalmmtq tanta oariedad, cuanta ile animales entraron en
el arca de Noá, sin que a ninguno se rehúx la mtrada ni ciefte b puerta." ."

A esta Torre de Babel ingresan todos los tipos humanos por diversos
motivos además de los anteriormente señalados. Aquí terminan los
priülegios yseinicianel dolor y padecimiento. [a cárcel trata a cada uno
por igual. ta muerte y elinfierno se le comparan porque inevitablemente
está ante los hombres como una posibilidad evidente. El pícaro sin duda
no se interesa por estar encarcelado pero durante su permanencia
mantiene su irresponsabilidad y no pierde su identidad de pícaro. No
obstante, observa con profunda sensibilidad los honores de este recinto
y luego lo describe en forma minuciosa. De este modo le es posible
reproducir a la posteridad el ambiente queCervantesyotros prestigiosos
personaies del siglo xvr debieron padecer. La Cárcel es parte de la vida
cotidiana de la España del siglo xvn. Carlos García nos presenta
nuevamente estecuadro realista en forma impresionante " dicíendo quela
prisión no a otra que una üora de calam lad, morada de tinieblas y habitación
demberia, atlond.e sempiterno honor y ningúnordenhabita. Es un uu confuso,
sin distinción alguna. Es un abismo de ¡¡iolencin, m eI cual ¡w hay cosa que até
ot su cottro. Es una tone de Babilonia, adonde todu hablany nadie se entiende.
Es un compuesto contra natura, en quien se ae la Wz de dos contraios,
flezclándose el rcble con el infame, el rim con el pobrc, eI ciTtil con eI timinal
y el pecador con el juslo. Es una comunidad sin concio to , un todo pr accidera ,

un compuesro sin Wrta, una religión sin estatutos y un cxerpo sín cabeza" ."
Este cuadro adquiere fuerza y colorido mediante una reflexión sobre la
vida del sentenciado a partir del momento del arresto y prisión. Esta
reflexión parte de una exposición general que alcanza ribetes o
aproximación filosofica y poética: "Es Ia prisión scpultura de nobleza,
destiero de la cortesía, oeneno de h honra, centro de la infamh, quinta amcia
del daprecio, infienw de buenos entendimimtos, trampa de pretosiones,
paraíso del mgaño , martirio de la i¡mcencia, nublado de la t¡erdad , taoro de la
desrperación,oisol dela amistad, despertador de la rabia,cebo ilela impaciencia,
minera de traiciottc, mailriguera d.e mrras, refugio de la oenganza, castigo de la

lortaleza y oerdugo ite la oida. Aquí, eI que ayer era grarule, hoy a pequeño; el
que 6taba próspuo en Ia ciudad, muere de hambre; el que oestía galas, w
d.anudo; el que mandaba, obedece; el que tenía su puertas llma ile urrozas y
gwldraqs, no h^Ila un negro que le oenga a nisitat"."Esta desesperada
oración es la antesala de una cruda expericncia üvida por el miserable
condenado. Es el momento de descubrir las costumbres desnudas de
otros hombres hacinados en prisión: " Aquí Ia urbanidad se cont¡ierte m

.C¡¡cl¡ (n.20), ibid. p. 7-9E.
¡Crnct¡ (n.20), V.2, Cap.1, p.9.
, GA nct 
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C^ n Loln.20'1, Y .2, Qaq. ¡ 9.98.
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insolencia, el atreaimiento en sutileu,Ia dcorgüenza en airtud, la blasfemia
m oalmtía, la lbonja en elocumci& la mentira en zserdad, el silencio en ooces,
la modestia en drenooltura,Ia ciencia m ignoranciay el orden en confusión. Y ,

W rematat la miseria deste desdichado lugar, concluyo con decír que es un
bosque de animala fieros, en eI cual uno desped,aza y d,anra al otro, comiéndole
el coruzón y bebündole la sangre, sin que pued.a d.etetella algún acrúpulo de
concienciú, tefiot de Dios, recelos, amor, compasión, ni otro cualquiet respecto
que tmga sombra de drtud. ni bondad" ..Tdos los valores y virtudes se
invierten aun cuando la conmiseración se expresa y el indiüduo s€
quiebra interiormente y de diversas fornas: " Aquí wn llora, otro canta;
uno ora, otro blasfana; utm d,uerme, otro se psu; uno sale, otro entfi, a rna
conilenan, a otro libran; uno Wga' otro pide, y finalmente, apmas se hallan dos
de un mamo ejocicio ! tnluntail" ."

A la privaciónde la libertad {ueesla pena propiamente tal- se suman
las precarias características del lugar donde no es posible el pudor ni la
privacidad de las necesidades biológicas: "En un cuerno (t) del aposento
6taflí uno corliendo,y luego, tras dé\, otro orinarulo,y mmedio de los du habrá
ot¡o ilanwlo, en cam6 apulgándose Ia camisa. Cada uno se anplea m
particular ejercicio, sin tercr otra hora ni tiempo disputada para ello que su
ooluntatl; la cual, sindo demasiado libre en sus acciones , las produce sin algún
rccelo ni úetgüenzr" .e

También la cárcel constituye carencia de toda clase de comodidad. La
completa ausencia de elementos de la üda civilizada del hombre libre
genera una condición indigna de la persona humana. Ia vida prosaica
del mundo cotidiano tal como la alimentación es solamente un remedo
" En lo que toea al suslento de la t¡ida humann, no se guarila ordm alguno entre
ellos, porque su apetito a b hambre; la hora, siempre; la mca, el suelo; la salsa,
la porquera,y la música, atomudos y regü¿ldos ".. [^a viüenda se diluye con
imágenes lúgubret y escasísimas, sucias y grotescas "Ia tapicería de sus
arysmtos son todas de luto y con algunos listones d.e telalañns. Sus asientos, el
suelo o algunapiedru encerada con mucho lardo. Los platos donde se come atán
sianpre memistados conla limpieza, pr sm¡ir de cofia a Ia ollay de otros oficios
humildes; y por cuchara se sirvm de los cinco iledos, jaspurlos y con sus
tnárgmes cru las en demasía. Por lo que a el beber, la ms¿ña la industria
hu¡nam hacer un hoyo enla copa ilel sombrero,y bebet m élmás gruso que oino.
Y si acaso de hallare algún jarro entre ellw, será, segúnlapranáticay coslumbre
dela prisión, ilabocado,sinasa,sinbamiz,y quehayapaxilo el año de nu.¡iciado
y ejercitándose m los mís baju y humilda Qercicios, siruienlo de orinal, de

flasco, tle tirugrera, aceitera y seruid.or . Por sen¡illetas toman las faldas del sayo
y anchura de lw calznna;y por manteles eI enoés de una pobre capa oieja, raída

'G^rcf^, lbid, p. 98.

" Ibid.

'G^¡ct^. itid.
'G^¡ct^. ibid.
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y nás lleru de animales que la srábqna que oio San Pedrc m Damasco".. En
cuanto a la vestimenta revela notables informaciones delosusosvigentes
enel sigloxvn puesto que es prolip en la narracióndecada pieza de vestir
que llevaba el mundo marginado. Es interesante constatar la tradual
uniformidad del vestido queadquieren los recluidosen la prisión. "En el

oatir se guanla grande unifomidad, andando todos rstidos de cuaresma y con

el híbíto de San Agustín; perc tan acuchillado, con tantas faltríqueras y tan
acomodado a las pasiones del cuerpo , que, sin dahacer la pretina de lw calzona,
no la lalta una solución de continuo con que satisfaco el fujo de aientre. Vfuen
aposlólicnnente, sin alforjas, sin Beáculo y sin calztrlo, no tmiendo algutu cosa

supnfw no dobla¡la; anta bi¿n, hay tanta sinplicidad, que con sola ura
dadiclada umisa cubren todo el cuerpo , y della lla;an las más oaa las uñas

solas; pero le hacen tan buan tratamiento , que w le dan licencia hasta que ella ile

su mamaooluntad. seoaya. Si el diu Momo mtrare m la prisi6n, no tendrá que

rqrendella, porque se les ae h^sta las mtrañas""
Respecto a la salud y la conservación de una relativa higiene, que en

ese tiempo era más bien presentación o representación ordenada de la
persona, también asume rasgo degradante: "El peine, mondadienta,
acobilla,lienzo de narices, espejo y jaboncillu están daterrados d6te lugar; de

Ia cual la pobreza ruce tanta abundancia, que en la cabeza, barba, pechu, ijadas,
se les puede aconder un camello y alojar unn caraoana mtera" ."

No olüda el pícaro que en la üda social debe prepararse para algún
oficio que le sirva de sustento si logra salir del infiemo de la cárcel. El
relato se torna irónico cuando describe esta actiüdad: "Nipodemos decir
que en la prisión haya algún génoo de vicios, pues la ociuidad, que es madre de

ellu, no time entrada, porque todos alán solícitos y dexteladn ot busur Io
nccesaio para Ia oida humana; y el tiempo que les quede,Io pasan ejocitóndose
en oaiw irctrumentos de música, tenien¡lo por mastro desta rara oirtud la

sarna. Timc también sus horas dispuatas para el arte militar, m las cuala
cmnbatm con sus eaemigu cotponla, de quien xlen sianpre con oictoria,
Ilmando continuammte por tríunfo la sangre en las uñas. Vir:m con la
apaanza mangéIica, no afligiéndue por lo que han de coner y beber mañana,

asegurailos que el Padre Celxtial, que las aoa del cielo y hormigas de Ia tierra
sustenta, 16 prcoeerá de lo n¿cesario" .n

[a evasión iuega un rol importante cuando se refiere a la fe y a la
razón. [a fe del pícaro va unida a la esperanza de salir algún día de la
prisión y la razón sólo sirve para foriarse ilusiones que permiten evadir
su realidad inhuma na. " Su cotsuelo ordinarb a la fe y esVeranzn de que han
de salir algún día de la prisión, y que sus lacerías se han ¡le acabar. Con ste
dccorcuelo, t¡ioen sianpre muiendo y echando cataratas y trampantojos a la

razin" .-

¡G¡¡cf¡. ibid. 9&99.

'C^Rcl^ ibid.
¡G^¡cf^ ibid.
¿G^Rct^. ibid.
.G^Rcl^. ibid.
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la esperanza de recuperar la libertad ysalira una üda normalresulta
para el pícaro algo casi imposible y podemos üslumbrar el retorno a la
cárcel por la presión interior de los presos y carceleros y por las dudas y
cuiüas contraídas en el exterior mientras perrianece enpisión "y si,por
gran suerte, el tianpo de la prbión se acaba, y Ia justicia consiente que alguno
dellos salga della, va el demonio, tan solícito y dextelado entonces, rcuoloiendo
y enmarañándole la libertad , que parece que no hny puutas por donde salir. llno
aiene de nuano a pedille uru deuda de treinta años; otro Ia sucaión de un abuelo
suyo, y otro le trae una cédult más antigua que d diluaio. Y cuando ya su
diligencia y ilinero le ha librado de los manigu ile at'una, comienzan lw
domésticos a entotur el contrapunto; porque uno le pide cinco sueldos que le
pr6tó oncefl66 antes;otro quelepague un jano quelerompió; otro quelesaque
un pepel de cumtas. Püimdole diezhuevosy utu osalada quepagó por é1. Uno
lde que le pgue los bumos ilías, otros las bueazs nochr; uno píde Ia capa, otro
el jubón, otro los znpatos,y todos le tiercn nsüo, pidimdole uno por amor de dios
y otros por amor del diablo. Y cuando ya rupo de aquel importuno enjambre de
abejas, comienzan los abejones a rompelle los oídw. El carcelero te pide el derecho
de la prisión, la entrada, salida y atada en eIIa , eI dormir , eI hablar, el comer, eI
etomurlar, el twer, hasta Ia tida;haciendo más ceros en su libro que un astrólogo
enla rectificación de un horóscopo. Y cuand.o selehe dado lo que sin cuentapidió ,
lep le para guantes,la caecelerapara chinelas,lu moms para zapalos y la moza
para una cofia. EI perro le pide que le pague Io que ladró por él la noehe, eI gato
el trabajo que tomó limpiándole la cámara de ratonc ; uno le tiru de una parte y
otro la otra, y.toilos se asen d.e él como zarzas, hasta dejalle seco, desplumado,
exprimiilo y desnudo como su madre le parió" ."

3,lrraponsabilidad ante la Pena

De este modo se empieza a perfilar las penas en la picaresca y al mismo
tiempo el desenfado frente al hurto y otros delitos comunes en los cuales
incurren cuando son sorprendidos públicamente por la autoridad. Sin
embargo, tiene especial cuidado de precisar que "Los destierru y Ia
oergünza pública fueron huhw para gente natural y nobb" . . .siendo pra ellos
graoísima peru, no mmos que Ia muerte ; esto se sacó como ejemplo de lo
sucedido a nobles personas como fueron Demóstenes, Temístocles,
Cicerón, Licurgo y Solón, quienes sufrieron la pena del destierro que fue
como la muerte por dejar su hacienda y sus seres queridos.

El pícaro carece de un ámbito preciso y sedentario que afecte su
dignidad y honor de familia pues no tiene antepasado ni sucesores que
proteger de la ignomimia del ostracisrio. Menos aún le afecta s€r

.Grrctr. tbid. p.100.
¡ ALEMÁN (n.31), V.t, Lib.t, cap. vrrr, p.536.
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conocido por cometer delitos menores tales como el hurto, o bien no le
ímpresiona elcastigo público pues la sanción social exteriorno toca Para
nada su vida. Si las evita es sólo para librarse del castito violento y
doloroso fisicamente.

En realidad,la sanción interiorde la conciencia es imperceptible en la
mayoría de las ocasiones pues, como ümos rnás atrás, no le preocupa.
Así el Guzmiín, ex clama:." ¿qué oeryüeta le pude quitar a quienparahurtat
nold tiene? ,antrs mepareceqemio quepma; no quiuopersuadirmeque el daño

rsti en las leya, antrs m lu ejeculoru dellas, por sn mal entendida y sin
prudencia ejecutadas"; luego adquiere un tono moralizante pero al parecer
poco sincero: "no es útil pn Ia república hacer a ladrona tanlo regalo; ant6
por leya hurtos rlebioan dwsele grandes penos; galens, ptaídios. Si no son
gra@s delitos, a lo menos ilebienmos perdigarlos como muchas parta se

acostumbra, que les hacen señas a t'uego en las apaklas; así si reinciden serdn

conocitlos y más duramente castígados , algunos serán corregidos por miedo a ser

ahorcados. Esta sí a justicia" ."
AnteesG pesimismo y corrupción, el Guzmán, al ser robado, conviene

ante la pena aplicada a su esquilador que "pranioy petus *bueno quehaya;
si todos lueran justos, las lqa t'ueran impotinmtes y si sabias quedaran por
locos los rcrítora. Para el enfermo se hizo la medicina, las honra para los
bueras y las horcos p,ra los malos" t

v. Rruclost o¡.o y Pg¡t¡.

t¡ primero que debe señalarse es que el sentimiento religioso está
presente en el mundo de los pícarog pero es informal y no asume la
responsabilidad de ser miembro de la Iglesia Católica. La religiosidad del
pícaro es peculiary da la impresión que ha tocado más a lo exterior, que
a una convicción interiorprofu nda. A vecesadquiere rasgos propiamente
religiosos y otras veces muestra una i¡onfa respeclo a la práctica de la
religión o moralidad de la época. Además no sólo busca siempre eludir
la condena especialmente elude el arrepentimiento. En las novelas de la
picaresca encontramos múltiples alusiones de tipo religioso. El nombre
de Dios está presente en cada dicho, en cada invocación, es como un
personaie amigo al que se acude constantemente, en dificultades y en
alegrías. Expresiones como: plugiese a Dios; ir a da¡ cuenta a Dios; vive
Dios; en nombre de Dios; Dios le ayude; para serür a Dios; Dios sea

servido; así espero en Ia Virgen; Dios sea bendito; encomiendo a Dios;
válgame Dios; y temeroso de üos. Estas expresiones son tan frecuentes.
que sería interminable citarlas todas, pues aparecen en cada párrafo.

ñ ALEMÁN (n.31), V.l, Lib.r, cap. vur. p.537.
¡A¡-¡vr¡¿ (n3l), V.l, Lib.r, Cap. r, p. 466.

351



352 Demo, PeNe v Sruroóru w u NoveL¡ PlcAREscA

Si bien es posible que esas alusiones, sean simples dichos, pareciera
que no, porque el pícaro curio samente, muestra tenerunaactitud religiosa
pcro conservando su rasgo de superficialidad. El pícaro crc.e en un ser
supcrior y crce que existe otra vida. En este sentido, sin duda, tiene fe.
Más aún, encl diario üvir de este p€rsonaie, muestra una gran confianza
en Dios, pues vive el dia, pone su destinoen manosdeDios, no planifica
cl futuro tal como lo haría un hombre modemo, no muestra una
conducción de su üda, sino que desea sobrevivir en aventuras y libertad.
En lanovela I¿ IIU strc F rcgoru, aparcce u n eiemplo claro de esta sih.ración;
"Nuestra partida es ahora; la ouelta será cuanilo Dirr fuere semido, eI cual
guarde a uuesa merced como puede ! a.los sus mejora discípulos desenmw . . ." p
En esta misma novela, más adelante se señala a Dios, como el que
conduce la vida de los hombres, y en El depositan su confianza: " Plugiae
a Diw quevuestro amo no ainiesey que a au u diae ganrc de quedaros en casa,
que afe de otro gallo cantase"."

l-a fe el pícaro, se aprecia también en la frecuente presencia de
oracioncs. En este mundo cercano al delito, la gente reza, existe una
especic de picdad popular, pero carentede un sentido profundo. Aparecen
las más diversas devociones: Nuestra Señora del Rosario, N.S. de
Guadalupe, N.S. de las Aguas, N.S. del Carmen, San Agustín, San Blat
San Miguel, Santa Lucía, Cristo Crucificado, etc. Los fieles tienen una
gran confianza en la eficacia de sus oraciones, le piden favores o bien
pretenden así haccr méritos para su salvación. En la novela Rinconete y
Cortadillo, re .vemuy clara esta idea, en el diálogo de los ladrones: "Ti¿ne
ordenado que de lo que hurtáramos demos algutm cosa o limosna para eI aceite
de la lámpara de una imagen muy devota que está en esta. ciud.ad , y enoer dad que
hanos oisto grandes cosas pot esta buena obra...Tenemu más: que rezamos
nuestlo rosario rcpsrtido en toda la semana, y muchos de nosotros no hurtamos
el día aierna ni tenemos consemación con mujer que se llama María eI día
sábado" n

Así se va perfilando la religiosidad del pícaro, como una religión
acomodaticia, con una fe infantil. Los pícaros de Cervantes crecn en la
otra vida, pero piensan que si en la tierra se han librado de las condenas,
también podrán hacerlo en la otra üda. Dcbido a esta creencia, no se
conficsan, sino que aprovechan de ir a la iglesia en tiempo de Jubilco,
para alcanzar el perdón. En Rinconete y Cortadillo se señala: "En lo de
restituir no hay que hablar -rapond.ió el mozo porque es cosa imposible, por las
muchas parta en que se diTtide lo hurtad.o, llmando cada uno de los minístros y
contrayentes la suya: y así, el pimer hurtado no puede ratituir nada; cuando
más que no hay quien tns mande haco ata ililigencia, a causa que nunca nos
confesamos, y si sacan cartas de excomunión, jamás llegan a nuutra codich,

' CrrveNrrs, La lluslrc Fftgola en Nodlas Ejclnplarcs. Ediciones E.D.A.F. Madrid 1969.
¡ C¡¡v¡¡¿r¡s, ibid. p. 190.

' Csrvrrrrs, Rinác u y Coflartilb, Ag.tilü (n.l\, p.222.
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prque jamás oama a ls tglaia al tiatp que sc lun" lEl pícaro está tan
acostumbrado a engañar, que crre, incluso, que puede engañar a Dos,
aprovechando el Jubileo, o con plegarias, y así seguir llevando su sistema
de üda.

El hombre ha sufrido, sufre y sufrirá. Toda sociedad engendra sus
excluidosyla España imperialista -poderosa, militaryeconómicamente-
los engendró impulsados cada vez más por el abandono del gobiemo y
la pérdida del predominio en la Europa. Esta es sin duda una sociedad
en crisis, en dond e "el acribano, el jua y 16 cudillercs, acriben lo que les

antojay por los ilos ilucados, quilanlasoiilos,howas y hocimdas; aqu;echawlo
su ofcio en bien propio, pecan de codicia íasaciable y tngan la hacimda ajeru;
los cuailrilleru son todo gente nefanda y tlmlmada y muchos por muy pco
juraran antn ti"¡En la soceidad hispana prinu el interés partictlar y
el provecho de lo aieno, he visto lo poco que se contenta nuestra rradre
naturaleza y por mucho que a todos dé, ninguno está contento, todos
viven pobrcs y publicando necesidades, para pedir limosna, para
engañar, para matrimoniar, para hacer haciendas, para fanfarronaer y
cometer sacrilegios.

El Estado modemo burgués aparece corno árbitro de una realidad
socio-política difícil de resolverycon recursos.insuficientes para suprimir
la carencia de medios que atormentan a la sociedad. De esta manera
procura incorporar por la fuerza de la ley aquellos que ni siquiera la
conocen ni r€sp€tan. Por otra parte, hace vista gorda y sólo interviene en
provecho de la prosperidad de los gmpos privilegiadosque se benefician
con la pena de galera para tener recursos baratos con el fin de movilizar
galeones y barcos menores en todas las direcciones de la tierra. A pesar
de la intensificación de los castigos,la üda social m España nocambia del
todo en curso del siglo xvu y avanzado el siglo xvu. El pícaro sigue
recorriendo las ciudades,las iglesias arruinadas o las taras promiruas,
obien penetra en América con la misma soltura que camina por las calles
en España. Por esta razón el destino del plcaro pasa por Flandes, luego
a Seülla, posteriormente a México o Lima y luego a Santiago, Quito y
otras ciudades y lugares. En todas partes sigue siendo el mismo pícaro
cometiendo delitos, sufriendo severas penas o evitando purgar las
sanciones.
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